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  Prólogo




  He decidido por fin escribir este texto, fundamentalmente por dos motivos: el primero por recomendación de mi psicólogo Alfonso, que ha abierto el camino para que describa como me siento, como me encuentro después de esta odisea de operaciones e intervenciones médicas para poder llevar a cabo el sueño de mi vida, y en segundo lugar, para poder servir de ayuda, consejo o consuelo a todo aquel que lo pueda necesitar.




  Este libro es una autobiografía personal del autor, que sin tener conocimientos de lenguaje o formas de edición, trata de ahondar a través de su propia historia en el gran drama social que se ha convertido la OBESIDAD en estos últimos años. Desde aquí, pido perdón por los errores tipográficos, léxicos, sintácticos o de lenguaje que pueda haber o las expresiones incorrectas que se puedan escribir, pero siendo fiel a mis principios, tratare todo el tema con la mayor sinceridad y la mejor forma de comprensión para la mayoría de los lectores que puedan leerlo, por ello trato de hacerlo desde el lenguaje más normal y comprensible que pueda desarrollar.




  Quisiera dar un toque de atención, a todos los profesionales que puedan leerlo, a que se animen a recomendarlo a sus pacientes, si ven que les puede servir, si les puede aclarar el camino, o puede ayudarles a ser mejor comprendidos y aconsejados en cualquier proceso que se atrevan a emprender.




  Todos los comentarios, conclusiones, críticas y opiniones vertidos en este libro, son del autor, que en ningún momento trata de ofender o lastimar a nadie, sino que salen de la experiencia personal del problema y que pueden ser luz a muchas personas en su misma situación. No trato de dar consejos a nadie, me parece muy fuerte, solo que a través de estas palabras vean el proceso que he tenido y juzguen por ellos mismos, que por supuesto, no quiere decir que este proceso les pueda pasar a ellos o que se vean en la misma situación, pues soy consciente de que muchas personas, miles, están muy satisfechas y contentas de haber tomado la decisión que un día tome yo.




  Otro motivo por el que he decidido escribir es porque esta enfermedad es muy compleja y toca muchos aspectos en la vida. Se habla de enfermedad, epidemia, lacra social.... opinan de ella casi todos los palos de la medicina, abarcando a nutricionistas, dietistas, endocrinos, psicólogos, cirujanos, psiquiatras, todos opinan, dan consejos y tratan al obeso como un enfermo que lo es en realidad, pero yo me pregunto... ¿cuántos de estos “profesionales” hablan de esta enfermedad como de su propio “negocio”.....? ¿Os habéis parado a pensar los miles de millones que mueve esta “enfermedad”? ¿Sabéis realmente cuantas personas están viviendo de esto....? Por poner un ejemplo, laboratorios que venden pastillas y cosméticos que la mayoría de los casos no sirven de nada y que lo que hacen es crear otro problema al ya existente, por ejemplo, anormalidades en la tiroides, desnutrición, problemas en la piel, el pelo, el hígado y un sinfín de problemas que conlleva el tratarse sin asesoramiento “profesional”, aunque con este asesoramiento también se lucran los propios “profesionales”. Por poner ejemplos, los gimnasios, herbolarios, dietistas, esteticistas, cirujanos, publicidad, comercio de ropa “XXL”, alimentación, farmacia... y la lista sería inagotable.




  Es uno de los mayores negocios del siglo, e incluso más que Internet o la informática, y le pasa como al tabaco, todos dicen que es malo y que lo dejemos pero mientras tanto las grandes multinacionales y sobretodo el gobierno, se están lucrando y bastante de esta “lacra social”. El 52% de la población es obesa o tiene sobrepeso, y en el caso de la obesidad infantil, el 27% lo es también, y estos porcentajes por desgracia siguen subiendo..




  No voy a echar más leña al fuego porque ciertamente que me indigno, y tampoco este libro trata sobre ese tema en concreto, sino en una experiencia personal que es lo que trato de contar y describir. Quiero hacerlo por capítulos para ahondar en lo más profundo que mi memoria y mis recuerdos me permitan




  Nada más decir que toda la historia que se describe es real y sincera, y que podría ser como la de cualquier persona, a diferencia de haber permanecido durante 45 años en una cárcel de grasa, prejuicios, complejos y demás historias, que me han permitido ser feliz en lo que he podido, y evitar no hacer daño a nadie (cosa que no creo que haya conseguido), solo a mí mismo, aunque por el contrario, me ha hecho ser una persona enamorada de mi alma y llevar una vida espiritual plena, en contacto en todo momento con Dios, que ha hecho que sea mejor persona, y estos si son los valores que intento transmitir a mis hijos, por encima de todo, y hacerles ver que hay que amar al prójimo como a uno mismo, ese debe de ser su principal mandamiento para poder llevar a cabo una vida plena, porque al fin y al cabo, todo este dolor se lo ha provocado mi cuerpo a mi alma, y vuelvo a repetir que lamento profundamente mis cambios de humor y carácter que sobretodo han padecido y siguen padeciendo mis seres queridos más cercanos.




   




   




  Agradecimientos




  En primer lugar, a mi PADRE, el ser al que amo y más he amado en este mundo, lamentando profundamente el que no haya podido ver cómo me encuentro en la actualidad, aunque sé que desde donde esté, se sentirá orgulloso de mi. Él ha sufrido con cada lágrima mía, con cada fracaso y frustración, con cada dieta, por eso veía en mis fotos el gesto de tristeza, con todo el penar que mi vida llevaba, con lo injusto de la situación, con la enfermedad que me devoraba.




  Hay algo que me cuesta escribir, porque puedo hacer daño y eso me molesta profundamente, pero creo que es justo decirlo, sobre todo por el mensaje que lleva. Mi padre, siempre ha visto en mí al más inteligente de sus hijos, admiraba cada avance que tenía, disfrutaba profundamente con cada historia que empezaba. Me decía que con el hipotiroidismo, las personas se volvían torpes y lentos como las tortugas, o astutos y listos como los zorros.




  Qué curioso, yo que siempre me he sentido el ser más desafortunado, triste e indefenso de la tierra, El me veía todo lo contrario, y ahora entiendo porque.....




  Sabes que deseo profundamente volver a estar contigo, y si algo bello tiene la muerte, es poder estar a tu lado para el resto de la eternidad. Te echo mucho de menos, ya lo sabes, pero tu mensaje, educación, entrega y amor incondicional siempre estarán con migo.......




  En segundo lugar a mi ESPOSA, la verdadera mártir de todo. Ella como nadie sí que ha sufrido con cada problema mío, y es que ya le advertí que se casaba con un problema viviente....




  Después de la última intervención, tengo que admitir que lo he pasado muy mal, y sigo en la lucha. Y ahí estaba ella siempre, aguantando cada dolor, cada nuevo descalabro, yo intentaba no preocupar al resto de mi familia, pero ella vivía en primera persona todo lo que estaba pasando y a ella no le podía mentir u ocultar nada.




  Siempre ha estado ahí, aunque nunca aprobó la última intervención, pero ella sabía que algo debía hacer, el problema es que ella veía más allá, sabia o intuía lo que podría pasar, que de hecho paso. Gracias Luisa, por tu apoyo incondicional, por estar soportando cada día este castigo mío, por aguantar a nuestros hijos después de trabajar cuando no me aguantaba ni yo, por ser la persona más importante de mi vida, por darme esos hijos tan maravillosos que tenemos, por ser ese punto de consuelo cuando lo necesitaba, y por comprender que me encontraba en un callejón sin salida. Nunca tendré las suficientes palabras para agradecerte todo lo que has hecho por mí.....




  A mis hijos, Carlos, Luis y Tomás, como no, ellos han sido el principal motivo de mi lucha. Espero que algún día puedan sentirse orgullosos de su padre como yo me siento del mío. Siempre he querido ser mejor padre para ellos, mi talante no ha cambiado, pero si mi cuerpo, que me permite poder jugar más con ellos y acompañarlos en todo lo que acometen, sin limitaciones físicas. Por ellos he peleado como un león, y por mí mismo, porque para mí, son lo más importante de mi vida, y el motivo principal por el que me levanto cada mañana y doy gracias a Dios....




  En tercer lugar a mi MADRE, como olvidarme, has sido y eres mi mayor fans, mi apoyo y comprensión en todo momento, tanto psíquico como económico, sin él no podría haber acometido semejante empresa, siempre lo viste claro, siempre has estado ahí, y has sufrido con migo desde que nací, todos los pormenores de la enfermedad. Has sabido equilibrarme para que no me pasara con la comida, siempre atenta, evitando traer a casa dulces y demás, siempre con las dietas, sufriendo con migo a cada instante, acompañándome a los médicos desde pequeño....jamás olvidare las lágrimas que derramaste cuando tenía 12 años y probé mi primer cocido de garbanzos.... aunque esto merece un capítulo aparte. Gracias madre, sabes lo mucho que te quiero y perdón por tantos años de sufrimiento a mi lado en tantos aspectos de mi vida....




  No puedo olvidarme de mis 5 hermanos, mi familia y de lo que más orgulloso me siento, mis tres hermanas que son como tres soles, a cual una mejor que la otra y tan distintas, mis hermanos, que sin tener un contacto tan especial como con ellas, siempre me han apoyado y creo que yo he estado ahí para ellos en todo lo que me han necesitado. El Amor tiene muchas facetas y formas de expresarse, por eso con ninguno de ellos es igual, pero no podría decir que amo más a uno que a otro. Sois geniales, os quiero con toda mi alma, y sabéis que daría mi vida por vosotros.....Gracias...




  Aunque no quiero hacer distinción entre ellos, si tengo que mencionar a mi hermana Pepi, mi querida hermana....ella más que nadie ha sido la que más me ha ayudado, me ha insistido y aconsejado y por eso no quiero que te sientas culpable por los efectos secundarios que estoy teniendo, piensa que fue una decisión muy personal que tome yo, y que tengo que adelantar que no me arrepiento, y lo volvería a hacer, a pesar de todo el dolor y sufrimiento que llevo cada día. No lo pases mal por mí, tú tienes bastante con tus problemas, disfruta con todo ese amor que te profeso, con todos los elogios que te digo, con mis conversaciones y visitas, quédate con eso y deja de sentirte culpable, si de algo tienes culpa es de quererme tanto, de estar siempre ahí, de ser ese punto de consuelo y comprensión, de estar a mi lado, quédate con la diversión que tienes garantizada cada vez que vamos juntos a cualquier sitio, con nuestras risas, con nuestro amor, solo eso...




  Llegado a este punto, no me puedo olvidar de una persona importantísima en mi vida, de la que no quiero dar su nombre, pero quien bien me conoce sabe a quién me refiero, El si que me conoce bien, ha sabido dar a mi vida sentido, ha hecho que vea la belleza interior que tengo dentro, me ha acercado a Dios, me ha dado mi sitio en la vida y ha sabido aceptarme en todo momento como soy y haciéndome ver que no estoy tan equivocado como creía. A Él, lo comparo como un padre que espera con su paraguas abierto, siempre está ahí, esperando a que llueva y quieras refugiarte. Si no lo necesitas está ahí, y si lo necesitas también, siempre dispuesto a dar su más absoluta verdad... De mi padre aprendí que es de bien nacidos ser agradecido, por eso no me canso de dar las gracias a todos y cada una de las personas que se han interesado por mí, me han ayudado o apoyado y soportado mis penurias., a los pocos que han creído en este libro, a los que me critican e incluso a los que se han mofado de este proyecto, que los hay, a mis amigos actuales del cole de mis hijos que se están portando todos tan bien, que han visto en primera persona mis problemas de salud, que me han ayudado con mis hijos dándome animo a cada instante.....cuantas veces y en cuantas reuniones me he puesto malo y han estado ahí, dando aliento, animo, apoyo.....




  Gracias Paqui, Ilde, Esther, Alfonso, Aurora, Juani, Maite, Nani, Carlos, y muy especialmente de los que me olvido, al padre de Esther por el dibujo de la portada, aunque no me puedo olvidar de la seño “Paqui”, es justo decir que ha sido uno de mis mayores apoyos, de las mejores palabras de aliento, de su cariño, decir que tiene mucha culpa de la decisión de editar este libro
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